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DICTADO 6. Ken Follet, Los pilares de la tierra. 
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Los chiquillos llegaron temprano para el ahorcamiento. 

Todavía estaba oscuro cuando los tres o cuatro primeros se escurrieron con 

cautela de las covachuelas, sigilosos como gatos, con sus botas de fieltro. El pequeño 

pueblo aparecía cubierto por una ligera capa de nieve reciente como si le hubiesen dado 

una nueva mano de pintura y sus huellas fueron las primeras en macular su perfecta 

superficie. Se encaminaron a través de las arracimadas chozas de madera y a lo largo de 

las calles de barro helado hasta la silenciosa plaza del mercado donde la horca 

permanecía a la espera. 

Los muchachos aborrecían cuanto sus mayores tenían en estima. Despreciaban la 

belleza y se burlaban de la bondad. Se morían de risa a la vista de un lisiado y, de 

encontrarse con un animal herido, lo mataban a pedradas. Alardeaban de heridas y 

mostraban orgullosos sus cicatrices, reservando una admiración especial ante una 

mutilación. Un chico al que le faltara un dedo podía llegar a ser un rey. 

Amaban la violencia, podían recorrer millas para presenciar derramamientos de 

sangre y jamás se perdían un ahorcamiento. 

Uno de los muchachos orinó en la tarima de la horca. Otro subió los escalones, 

se llevó los dedos a la garganta, se dejó caer y contrajo el rostro parodiando de forma 

macabra el estrangulamiento. Los otros lanzaron voces de admiración, y dos perros 

aparecieron en la plaza del mercado, ladrando y corriendo. Uno de los muchachos más 

pequeños empezó a devorar una manzana, y uno de los mayores le dio un puñetazo en la 

nariz y se la quitó. El más pequeño se desahogó lanzando una piedra contra uno de los 

perros, que se alejó aullando. 

Luego, como no había nada más que hacer, se sentaron sobre el pavimento seco 

del pórtico de la gran iglesia a la espera de que sucediera algo. 

Pronto un grupo de hombres jóvenes, mozos de caballos, braceros y aprendices 

irrumpieron en la plaza del mercado. Desalojaron a bofetadas y puntapiés a los 

chiquillos del pórtico de la iglesia recostándose luego en los arcos de piedra esculpida, 

rascándose, escupiendo en el suelo y comentando con afectada seguridad la muerte por 

ahorcamiento.  


